DISCURSO
Sesión Solemne en honor a Nuestra Señora del Rosario,
Concejo Municipal de Baruta, 11 de octubre de 2006
+JORGE L. UROSA SAVINO,
Cardenal Arzobispo de Caracas
 
PASTOR Y SERVIDOR 
Al comenzar estas palabras quiero expresar mi gratitud a este honorable Concejo Municipal por la gentil invitación  a ocupar la tribuna de oradores  en esta Sesión solemne en honor a Nuestra Señora del Rosario, patrona de todos los habitantes del Municipio Baruta, comunidad muy importante  integrante de nuestra querida Ciudad de Caracas. Vengo aquí en mi calidad de ciudadano, de caraqueño y,  sobre todo, de  Arzobispo de Caracas, heraldo de Jesucristo. Pastor y servidor de todos los caraqueños de los cinco municipios, sin  distinción o diferencia partidista, tomo la palabra para invitar a quienes me escuchan a reflexionar sobre el compromiso que supone hoy formar parte de esta comunidad humana de Baruta y de Caracas. Pronuncio mis palabras en concordancia con las enseñanzas de los obispos venezolanos en  el Concilio Plenario de Venezuela, cuerpo de documentos que nos llama  a todos los católicos a actuar y vivir en la línea de la comunión y la solidaridad: unión afectiva y efectiva con Dios y con los hermanos.
FE Y COMPROMISO
La Celebración de la Fiesta de Nuestra señora del Rosario, Madre de Jesucristo, el Hijo de Dios nos recuerda que desde los primeros orígenes del pueblo de Baruta, María protege y anima la existencia de esta inmensa cantidad de venezolanos que habitan en este extenso Municipio, los baruteños de origen y de adopción, de todos los tiempos.
Cristo Jesús,  a quien los cristianos proclamamos Dios y Señor, es nuestro Divino Salvador. Y quiso hacerse nuestro hermano mediante la cooperación libre y decidida de la Santísima Virgen María, a cuya eficaz  protección encomendó en el Calvario a todos sus discípulos. La maternal protección de Nuestra Señora del Rosario, patrona de Baruta, poderosa intercesora ante Dios Nuestro Señor,  es garantía de bienestar, de paz, de alegría para sus vecinos fieles y devotos. Por ello  esta noble población  se ha distinguido siempre por su profundo amor y sólida devoción a nuestra Madre celestial, manifestados en los nombres de sus Iglesias y Parroquias, y en las multitudinarias manifestaciones de fe hacia la Virgen  María Madre de Dios, en su advocación de Nuestra Señora del Rosario
La condición cristiana de Baruta, su sentido profundo de fe en Cristo, su amor a María, cuyo nombre lleva la población, es también, sin duda alguna, exigencia de virtud, de fortalecimiento de la familia, que es tan importante, de compromiso de solidaridad, de esfuerzo permanente por el bien común. Y estas exigencias se hacen más evidentes y urgentes hoy, en este moderno municipio, que tanto se hay desarrollado  en los últimos cincuenta años. Nuestra fe en Cristo exige el compromiso por un mundo mejor, más humano y más fraterno
RENOVACIÓN SOCIAL Y ESPIRITUAL
Aquel poblado original, centrado en la agricultura y la cría,  ha dado paso a una nueva entidad  territorial y política con muchísimas nuevas urbanizaciones y barriadas populares, y que ya ha absorbido en su área municipal grandes extensiones rurales. ¡Cómo se han desarrollado   Caracas y Baruta en los últimos 50 años! Pero todos, estoy seguro, sentimos con dolor que su desarrollo vertiginoso no ha estado acompañado por una adecuada urbanización, por un crecimiento armónico de sus barriadas, por una gerencia urbana moderna, por la previsión de los servicios públicos, entre otros el de vialidad y transporte. Desde todo punto de vista, el Distrito Capital, y este municipio en concreto,  es hoy un gran reto a todos sus ciudadanos y a sus autoridades. Es preciso apelar a la convergencia de esfuerzos, a la conciencia política, a la gerencia de la gran Caracas y a la gerencia municipal, para  resolver una problemática  urbana, vial,  industrial y cultural, con  solidaridad social y  con sentido fraterno. URGE UNA RENOVACIÓN URBANA, SOCIAL, AFECTIVA, RELIGIOSA Y ESPIRITUAL DE NUESTRA QUERIDA CARACAS, Y DE BARUTA.
Y en la resolución de estos retos debemos estar presentes, debemos participar activamente, en primera línea, los católicos. Es la exigencia del Evangelio, de Jesucristo, de nuestra fe, expresada en el cuerpo de la Doctrina  Social de la Iglesia.
DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA
La Doctrina social de la Iglesia, en palabras del querido Papa, Juan Pablo II, “es la cuidadosa formulación del resultado de una atenta reflexión sobre las complejas realidades de la vida del hombre en la sociedad y en el contexto internacional, a la luz de la fe y de la tradición eclesial. Su objetivo principal es interpretar esas realidades, examinando su conformidad o diferencia con lo que el Evangelio enseña acerca del hombre y su vocación terrena y a la vez trascendente, para orientar en consecuencia la conducta cristiana… La enseñanza y la difusión de esta doctrina social forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia. Y como se trata de una doctrina que debe orientar la conducta de las personas, tiene como consecuencia el “compromiso por la justicia según la función, vocación y circunstancias de cada uno” (2). El Concilio Plenario de Venezuela, en uno de sus documentos, la Contribución de la Iglesia a la Gestación de una Nueva Sociedad, nos ilumina con una aplicación concreta a nuestra realidad actual.
FRATERNIDAD Y JUSTICIA 
Grande es nuestro compromiso por el bien común  hoy en Baruta y en Caracas!... El amor a la comunidad municipal, y a la gran Caracas de la cual forma parte, necesariamente debe expresarse en realizaciones concretas por el municipio  y por los ciudadanos, que en definitiva somos la ciudad.
Ante esta difícil realidad, nos indica  el Papa Paulo VI en su actualísima carta Encíclica  “Octogésima Adveniens” que: “Es un deber grave de los responsables tratar de dominar y orientar el proceso de concentración urbana.  Dice el Papa: “Urge reconstruir, a escala de calle, de barrio o de gran conjunto, el tejido social, dentro del cual el hombre pueda dar satisfacción a las exigencias justas de su personalidad. Hay que crear o fomentar centro de interés y de cultura a nivel de comunidades y parroquias en sus diversas formas de asociación, círculos recreativos, lugares de reunión, encuentros espirituales…” (2).
Pensando un poco en nuestro compromiso concreto, aquí en Caracas y en Baruta, escuchemos las palabras del Papa: “Construir la ciudad, lugar de existencia de los hombres y de sus extensas comunidades, crear nuevos modos de proximidad y de relaciones, percibir una aplicación original de la justicia social, tomar a cargo este futuro que se anuncia difícil, es una tarea en la que deben participar los cristianos. A los hombres amontonados en una promiscuidad urbana que se hace intolerable, hay que darles un mensaje de esperanza por medio de la fraternidad vivida y de la justicia concreta” (3). Hasta aquí el Papa Paulo VI.  En este sentido es necesario que los Tribunales de Justicia la impartan con imparcialidad, y que no se dejen llevar nunca por los intereses económicos o políticos.
SOLIDARIDAD: TRABAJAR SIN DESCANSO POR EL BIEN COMÚN
Pues bien, esta fiesta de Nuestra Señora del Rosario de Baruta, que celebramos cuando resuenan con mayor fuerza las exigencias de la justicia, caridad y solidaridad de la enseñanza social de la Iglesia, plantea a todos los que conformamos la gran Caracas y el Municipio de Baruta, y especialmente a los cristianos y en particular a los católicos,  el compromiso de trabajar sin descanso por el bien común. Es la llamada a la solidaridad que nos hace el Papa Juan Pablo II en su actualísima y valiente Encíclica “Sollicitudo rei socialis. La solidaridad, nos dice el Papa, “no es, pues, un sentimiento superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la firme y perseverante determinación de empeñarse por el bien común, es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos…  ” (4). Es la puesta en practica de nuestra fe en que Dios es amor, como lo ha recordado recientemente el Santo Padre Benedicto XVI (5), y que el amor a los hermanos debe guiar siempre nuestra conducta.
COMPARTIR CON LOS MÁS POBRES
Festejamos con júbilo y con amor esta fiesta religiosa y comunitaria de Baruta. Es una celebración que nos involucra a todos. Y que debe hacernos reflexionar sobre nuestra contribución a la ciudad. Nos llama a compartir nuestros bienes, con los más pobres: nuestro tiempo, capacidad, cultura y poder. De nuestra contribución firme, generosa, decidida, esforzada; de la cooperación y solidaridad de todos y de cada uno, dependerá el futuro de Baruta y de Caracas. Pero no hemos de olvidar que quienes tienen más poder: social, económico, cultural  político a diversos niveles, tienen también el mayor peso de la responsabilidad por el futuro de esta bellísima y pujante ciudad.
 
ALGUNOS PROBLEMAS CONCRETOS
El vertiginoso crecimiento de Caracas y de Baruta, y las circunstancias económicas, sociales y políticas que vive hoy Venezuela nos plantean algunos problemas que urge afrontar con decisión y buena voluntad, con ese espíritu de solidaridad que indica el Santo Padre  Juan Pablo II.
Entre ellos permítanme mencionar los problemas de vialidad y transporte, para una ciudad extensa, en continuo crecimiento, y con grandes masas trabajadoras que necesitan un medio seguro, económico y rápido para desplazarse a sus lugares de trabajo, de entrenamiento y de cultura. El problema del ornato y preservación del ambiente, en una zona con una vegetación preciosa, que debe conservar bellísimas áreas verdes sin contaminación visual, a lo largo de las autopistas y avenidas, en los valles y montañas que la rodean. Y los  servicios públicos para tantos hermanos nuestros que viven en condiciones infrahumanas en algunos barrios marginales de la ciudad y de este Municipio; el problema del desempleo y del hambre de muchísimas familias atraídas por el espejismo  de la Capital, y que hoy están clamando por la creación de nuevos empleos, así como por la solidaridad efectiva, concreta, de quienes más tienen.
También hay que mencionar la necesidad de renovar nuestra identidad religiosa y católica en Caracas y en este Municipio. Recordemos lo que nos dice Jesucristo en el Evangelio: “no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Además, tenemos que proveer a los caraqueños y a los baruteños de nuevos centros de atención pastoral. Hay que construir nuevas Iglesias y nuevas Parroquias.  Y para ello necesitamos también  muchos más sacerdotes. En esta línea hemos de trabajar juntos, todos los católicos del Baruta y de Caracas.
COMPROMISO POR UNA CARACAS Y UNA BARUTA MEJOR
Caracas y Baruta  merecen que trabajemos todos unidos, con un solo corazón. Que hagamos y construyamos cada día una ciudad y uno Municipios  más armónicos, más agradables, más amables, más gentiles. Lo lograremos  unidos como hermanos, participando con valentía y entusiasmo, dejando a un lado  tanto la apatía y la indiferencia, como el exclusivo interés personal.
Esta fiesta de Baruta, nacida bajo la maternal protección de María, Madre de Cristo Salvador, nos invita a sentir en nuestros corazones el renovado compromiso por el bien común, el  anhelo de responder a la excelsa vocación cristiana de ser, por la solidaridad y la lucha por la justicia y la caridad, constructores de la paz.
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